
D^GAnO D e DA PRe:n$A DE DA Pl^OVmCíA i s r a j i A i 3 4 1 

rUECIOS i)R SUStUlPClON 
j^*[*i^«>ni«siil»: Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 íd.—Extranje-
j ^ r e s meses, i r 2 5 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 
^^*í«da;mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldEainisíración: mayor, 24 
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CONUlCiOMíS 
El pago será sieinpjeadelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-T-Corresponsales en París, A. Lorett?, rué Cauraar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montinarlre, 31. 

EllL0EmiZ4 
'.VIJTPI PQCO duradero el paso de los 

"!/ofi'ífi?; españolea por los departa 
j'^.?il¡í)^¡steriales, que realmente no 
,^^**'CQn el tiempo necesario para 
iiüte***^ ias refannas más urgentes. 
^j_*~"<8 un mal grande, inmenso; 
JJTT'WS'lis cosas sigtn de la misma 
¿ j ^ ^ ' ^ o pódennos esperar una inno-

¿Éi^Yt^^^rtéradorá en ningún minislc-

* agricultura, la industria, la Ha-
*t 'a marina, la administración de 

pálmente,; 
defectos que! 

prueba rehaciente del atra 
ípaña, 

^«•íSqHe,esta magna obra puede aco-
g j'!~'*o 6(1 dos, cuatro ó seis meses.̂  

^"« 'n inguna manera; exige un estu 
. Wfando, detenido, de las múlti-

Ifcj. y t r i a d a s cuestiones que siguen 
Hyí; ^ '̂"^"'i porqué llevar á la «Ga-
. * • Reales órdenes y decretos que, 
Yl',¿*.̂ , de responder á una necesidad; 

•'aî "' ?' N^'ig*" tan sólo el espíritu del 
•£<•)'íífo, lejos de servir para nada, úiii • 

.vienen á aumentar las dudas y 
"'oroliar más y más las cuestionen, 

'•'¡•s que los ministros van á ocupar 
t fe'i' •?f''̂ '''̂  ^'" antecedentes políticos, 
r'JiyP'^jCüaies pueda confiarse para eí 
!^'i'r'?^'8tnpeño de sus pasadas funcio-í 

'"Ĵ s.SHÜ'uy general el que los nuevosí 

»tts 
¿i'^s. apenas toman posesión dé 

P»í5, 
'Sci 

til •||<\í»$^"3 este 6 

»¿Sviíí5j|>ropongo estudiar detenidameni 
LJjTn.ífobíemas todos; uhificar los tra, 
^'*i)f.,Se|parftr la broza, dejando sola-
Qu í^^Hellas disposiciones, de la$ 

Puede esperarse el dí^sarroUo fájciJ 
.•jjî . Sf^sivo de los negocios ministeí-
iiij ^ '^ ' f l í i confiados. 

^ "©(fi '^*'"**"^® ^* " " programa, pe-
'-.^j 1 P**¿rama <^üe, precisamente por 

cftíj q^g abarcia, no puede reali 

'•i^tJ^f^cümer.te. 
' * nm^ún ministerio se encd€ntrie 

iincias tan dificiles como el 

de Instrucción pública y B;l'as Artes. 
Apenas habrá pasado un ministro qtje 
no haya dictado Reales órdenes sobre 
los varios problefnas que hoy permane­
cen (MTibróIlados en niedio de uii ma-
remágnum de disposiciones y decretos, 
sin que profesores y alumnos se entien­
dan en muchos casos. 

Y es que en esta inateria sucede lo 
que en un edificio qu? ametiaífa ruina. 
Todo 16 que no S|ea introducir la pique­
ta para demolerlo, es gastar tiempo y 
dinero, y siempre temiendo que se des­
pióme con estrépito. 

Con una casa que sé encuentra en ta­
les circunstancias, todo lo quí sea an­
dar con paliativos, reparando aquella 
grieta, colocando este refuerzo, es com­
pletamente inútil, cuando no perjudi­
cial. 

Es tan lamentable el estado en que 
se halla la enseñanza en España, que lo 
mejor que pudiera hacerse es suprimir 
de una brochada todo ese fárrago de 
leyes y disposiciones, contradictorias 
muchas veces, otras antipedagógicas, 
y muy pocas acertadas. Se ha qíierido 
en repetidas ocasiones acometer lá 
magna obra de recopilación de todo lo 
que sobre la enseñanza se ha ordena­
do, desc!|ttando cuanto no fuese real­
mente útd y provechoso. 

Apenas se inició el trabajo sé pudo 
comprenber que se trataba de un pro­
blema tan d'ficil y complejo, que más 
bien parecía se''deseaba resolver un 
Sistema ('e ecuaciones imposibles. La 
primera enseñanza' ha venido Siendo 
objeto de tantas y tantas disposicíOMes, 
que ciertamente es difícil retener cuá 
les están pn vig*̂ "" y cuáles han sido de-
íogadas. 

,LOj e\ismo,put;d(p .decirse dejos, pía 

cultades y de las carreras especiales. 
Ninguna de estas enseñanzas cum­

ple hoy su objeto, y asi no és extraño 
que los rebultados que ¿e obtienen, no 
respondan á los sacrificios de la nación. 
Como ésta es una cuestión importantí­
sima, y de cuya acertada solución, tan­
to provecho puede obtener nuestra so­
ciedad, justo es que se la dediquen al­
gunas líneas. 

Problemas son interesantísimos los 
que al personal docente se refieran, co-

, . . - H i • • • , . . . • , - • ' , , • • 

mo los que se relacionan con metoaos, 
locales, exposiciones, certámenes y ve­
ladas. 

Cierto que en E ^ a ñ a no podemos 
exigir de repente; y sin preparación de 
ninguna clase el magnífico presupucs. 
to, con que se ciie\itHfc!°'n Suiza, para la 
instructftóíí piimaria. 

Esto debs ser el daiderátum^ pero 
al principio hemos de ser más parcos 
en pedir para que así consigamos algo. 

La distinguida Co'omdine se admira 
en uno de sus arlículos de la enseñan-, 
za, que se proporciona, en Suiza, donde 
para medio millón de niños se cuenca 
con JO millones de fiancos, 

Pero es preciso advertir en eaa admi­
rable organización algo más provecho 
so los métodos de enseftaiizi, la ilus­
tración del profesorado, él amor gran­
de en el desempeño de sus deberes pro­
fesionales y la firme decisión de los 
padres, para que los niños aprendan 
de verdad, y no sólo se instruyan, si­
no que además y principalmente se 
eduquen. 

Ante unos resultados tan magníficos, 
la pación hclvéiica contribuye gustosa 

•4'Soatener el. pue&tolioaroso que eo la 
escala de la cultura de los pueblos eu­
ropeos viene ocupando. 

£GOS_NAyALES 
J/taniobrás naValés. 

En utia entrevista celebrada enlre 
un representante de Le MaLin y el al­
mirante Fournier, este úlUuio ha ex-

los resultados de las maniomas iltáiva-
les llevada^ á cabo y en la que han 
tomado parte cuarenta y tres barcos. 
Respecto á suministros iio se pudo jie-
dir más. . 

En cuanto á las maniobras han 
probado que un ataque nocturno por 
una fuerza hostil sobre las costas de 
Tolón, tend'ía pocas probabilidades 
de éxito ante una vigorosa defensa 
efectuada con los torpedos de la de­
fensa móvil. ' 

«Sin pi'etehder que todo esté bien 

en nuestra marina—añadió el almi­
rante—puede decirse que la Escua­
dra ha realizado sin averías las ma­
niobras y prácticas con gran preci­
sión á pesar de la duracióiV de aqué­
llas. 

La movilización se lia eíeclüado 
con celeridad excepcional y con mu-
Cha tegularidad se han hecho los 
aprovisionamientos.» 

Xa njariija ¡tifflesa. 

La discusión en el Parlauíento de 
la ü ran Bielafui del presupuesto de 
Marina presentado por Mr. lloberl-
son, primer lord del Ahuiraatazgo, 
está impresionando grande mente á 
aquel país por la disminución de cons­
trucciones con respecto al anterior 
programt^ naval que dicho presupues­
to establece. 

Se esperaba en Inglaterra que el 
elemento técnico del Almirantazgo 
opusiese gran resistencia, pero no ha 
sido así y con este motivo los princi­
pales periódicos de Inglaterra censu­
ran á aquel alto Cuerpo, que dicen 
se ba dejado sugestionar por los par­
tidarios de la reducción de armamen­
tos. 

•I - >»',>•>• 

C R Ó N I C A 

pósftttna tríbiit^ 
La crónica ha explotado la muerte 

de üná metetriz. 
Dlóqtié liablai' la princesa Cara-

mah-Chimay eh vida y llá dado que 
escribir después de muerta. ' 

¿Qué hizo Clara Ward? Emporcar­
se y pasear süs obscenidades por el 
mundo. 

No fué el espíritu aventurero, no 
fué la bohemia innata lo que la in­
dujo. Fueron las sacudidas cliloríli-
cas y los burbujeos de unos sesos lo­
cos, que dieron al' traste con lo más 
pl'eciado en la mujer. 

Y esa muier fanfarreó sin cordura, 
bailó en zambra' grotesaa pisoleaiido 
su propia dignidad, complaciéndose 
en el rameril antojo. 

Vulgar por sus hechos, llamó la 
ateiVción por el cinisino. ¡Poder 'de la 
reSOliabcia! | 

Lá celebridad sé apoya lo mism¿ 
en la virtud que éh el escándalo. ' 

Clara Ward tenía dinero, y lo dila­
pidó en tonto; tenía un no«ibre, y lo 
enfangó neciamente; tenía dignidad, 
y la tiró á una Ciénaga. ' .V 

Sin su oro y siu sü título, es tntiy 
posible que las bazañasdeesQ huseo-
na sin brújula ao liuhieirao cuajado. 
No hablemos de su heileztt.sGoino-es­
tatua pudo pasar. i .. 

Peio, ¿aoes el escándalo peldaño 
del éxito- I 

Su nombre resonó an día ^las 
otro. 

El despacho telegráfico, el suelto de 
gacetilla, la sección de curiosidaíles y 
anécdotas, rindieron t r í h u t Q ^ la 
amante de un gitano. 

Para sí quisieran esa coritribuctón 
á la popularidad los mismos caleires 
que se desviven por algo provechoso 
y las virtudes qué luchan brayamén-
le contra la adversidad, etc., etc. 

* * 
La glorificación postuma de un 

obrar canallescoj es lo más chistoso. 
La crónica atildada, de hermo.so 

colorido, que atrae y encanta, puso 
remate á la sarta de noticias» telegra­
mas y cuentos. 

Al pie mismo de la tumba se 
echan piropos á la hembra venal, co­
mo honrando á una diosa. 

Su retrato anda en papeles, si no 
con ditirambos, con galantes elogios. 

¿tjifr ftté" ütatr w*fa?"-íf^^ 
una Safo. 
;• ^Sí(jitiiesíajen&t4'^ •áií |t&aMe <|f sus 
klériitA, Comó'po^tiyá,^ pdéría ' ierse 
una e^uberjauciq. de apo r , ,un desba­
rro dé humanidad... Las duerdas de 
su lira vibraron en armonías gratas, y 
sus g/ei)éiicps pQeiíias,Jjuenj^ó,ipalo, 
inspiraban un culto. E n; aquélla, 
¿qu4?'Podo vulgar, rampíiSn, desus-
lancifjdo. ' 

Pero... siguió á un mal viorinista, 
anlipátiCPjy feote; trotó por ééb¿'ta­
blados de café-concierto, en éiiíbl,bi-
ciones híbricas; tuvo gestos raros, y 
acciones dejlravadas, y caprichos in­
sólitos. ¡Ahí és naija, apoyarse Ch la 
excenlricidadl 

Hubiese donado su fortuna á los 
pobres, tenido hijos y haberlos criado 
honradarnente, respetado «u hogar, 
enjugando lágrimas, inipuéstose sa-
crilicios, y nadie se acordara del san­
to de su nombre. Nadie, ni aun los 
mismos fevorecldos. ; , 

¡Qué íe vamos á hacer! 
'.'.-«•-.'l-.*íWlJlW««tV..*n#l«':V»V' : 

sana 

MAKÍA 

' • ' ! ( . . . 

*'*'><jne pudieras b .b'.arla de lo que 61 te txigió, i o jo-
""íii ,*'^'««Hiparte, pne» qne parfc hacer loque bnB lieclio 

''i<:',L*c'* 'ílas'liíiy una causa qie pof orgullo y deUcadeía 
i.t "^3t%eS'a¿8t.tíbrfrr'Híí'alit elrew-tUdoí,' ¡E8fi)reos« que 
^),yomai|iii¿gt¿ á- Mailíi él lüotito Teal da tu triíteza. 

—Paro'sf uated hace eao,'íili8 tiido HgwoJeo creer lo 
*1°̂  lie creído, ¿qué pensnrá eH«ae mfl - • «. .., 

*"'' ÍTv'"^*'"^* menos mal quu consiJéráudote 0«>i? do Qna 
® ociiáarf g'jii'e'oiueecueDCia tn6s «diosaa qae lodo. 

tol'^i^'^"^ uBied razón liasU clutío ponto; peroyo le gu-
P i''o nó dig4 ¿ iAt^rttc nada de lo que «cabamo* di» hablar. 

'ncartidoen un error, que tal Vfí rae ba hacho »u(r¡r 
¿'tf/''"' 'l̂ ® ^ "'•'*. y deb.) remediarlo; le piometo A ua-

' 'k¿ \ '^ ^'éínedííré: 1* exijo iolamonte dos dí»» para ha-
**'íoc()moseaebe. 

' i ió 'H' '"° 'T~"* *'J0, levantáiídoae para irse;—isales 
• " ' ' • • • j ; • 

'*J:I.J'¡7^'I BeBora. 
''•':U:^4t''d6'tiák vaét ' • ' .. : , • : , , , , . 
" ' ' ^ » í ? i U ^ * ^ " * ' « * * * "'' vWt.de bÍ6,»v««id«; y 

' *¿ílf^,'f^'^.**^»?f*"'^«« « « *«p.r«m hoy & am,or-

**¥»B ¿volverá* tempr«noY 
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-r-A >a« oiiatro é laa ^inco. .. 
-rVente á Comer aqa.i. 
—Si. ¿Está uabed otra ves satiafecha do mí? 
—¡Cómo no!—respondió sonrieado.—Hasta la tarde, 

puiS! darás üuos recuerdo; á las aeuoras de parte mfa y 
de lae. niacliacbaja. 

xviir 

Y« estaba yo lisfopiia mai'cbar cuando Ein na entró á 
mi cuarto. Extrañó verme con semblante risueño. 

— ¿Á.dÓiide vas t n contentoí —mepregnntó. 
—Ojalá ño túvi^tra que ir á ninguna partf: á ver á 

^migdio, qué sa quej.k de mi inconstancia eu tódoa loa to­
nos, «iempre que rae encuentro con é'. 

—¡Qué i jugio!—pictaraó tiendo.—ilntioóítatite tú? 
—iDequó te ríes? , -

Pues de la injusticia de t'i amigo. ¡Pobrel 
--No, uo; tú te r(ea de otra COHA. 

MARÍA n 

queño: debas regalarlo á una de las ranciíachas y tomar 
para tí éste. 

Sin deiarme tiem()o paira d^rle laBj;racia«. kñadió: 
—¿y^sépaía de E^igdioí Di é au ^^adi'o <̂ ne paede 

preparar,el ^oti'^ro d^ ^iijue^ par^ ^ue liaríamos ia ceba 
en corapañíaj pî ro que su ganado debe estar listo, preci­
samente, el quince del entrante. 

Volví eu seguida á rai cuarto á tomar mis pistolas. 
María, desde el jardín y al pió de mi ventana, eptregab» 
á Emuja uî  maiipjo de moiitenegioBj mejoranas y clave­
les; petó el máf he (tspao diB ésto» por su tamaño y loca* 
nífi, lo te|nja.ol|aep lo» labios. , 

—¡UuenoB días, Mar^,—la dije apre^urándoníe á reoi-
hirle IM flores. 

Ell^, píilideo¡e:pdo instantáneamente, coiresponoj*^^'" 
tada al saludo, y el clavel se desprendió de la » Í ^ S ^ " 
tragóme lasflorís, dejando paer a'gunas. ^JffJ^''" 
cuales recogió y puso á mi alcance cM^^o^,,^^}^^^ 
estaban nuevamept© lonipa^dtts.. , „, !,««»..* .• i' .' ^, 

--^iQuieres,-l«,4ije ai recibí , 1 « J » 
me, todas éstas por el clavel que mW^^p^-'T 

- Lo he pisado.-respondi^' b^i'^'^do U c^heuk para 
buscar'o. , .,., ,»«<'" " " ' „ 

- A s i pipado, te daré W»-^«"POí él. 


